
A Ñ O  II

20
P Á G I N A S

M A D R I D . 15  D E  A B R IL  D E  1 9 0 8 N U M . 5 8

20
C E N T I M O S

Piropos de Jueves Santo (D ib u jo  de F . R a m í r e z . )

El pollo.— Por usted soy capaz de cargar con la Gruz á cuestas y subir todo el Calvario. 
La mamá.— No tiene usted que molestarse tanto, porque es á la entrada: Calvario, 4 , 2 .
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9, Costan illa  de San  Pedro ,

T e l é f o n o  n - ú . m _  ^ 7 5 4

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del público que 

para todo lo concerniente á publicidad en el Teatro de Apolo y en la 

valla de la calle Mayor, 17, debe dirigirse á sus oficinas.

q, C O S T A N 1 L L A . d e  s a n  P E D R O ,  Q

T e lé fon o  mixn-

B ÍL iB i í [ D

Á cido, A lcalin as ferruginosas bicarbonatadas, 
rstóm ago, Debilidad general. V ía s  urinarias, Re- 
constitayentes.

Pedid la síu igual agua de Puertollano en Farmacias, 
Hoteles, etc. La mejor agua de mesa,

LA CERÁMICA INGLESA
3 3 —-A.lca.lá.—s e

Al por m ayor: Pérez, Martin, Yelasco y Compañía DEPOSITO DE LAS VA ILLA S
A I . C A L A ,  7

P A R A  IN F O R M E S Á  8U  A D M IS IS T R A Ü O R

S A S r K E K l A
D E

J O S I É J  I D E  L X J O - A . S

V IC T O R IA ., 7 ,  E N T R E S U E L O

E itenso surtido en géneros para la presente estación 

V L .  T  r  M  i  O  V  K  1» A  1 > E 8

MINTONS  
Y CO PE LA N D

Cristalerías francesas 

belgas é inglesas

a s ^  A L C A L A

| A L E G R Í A I  se publica los Miércoles, 2 0  céntim OS.

Redacción y Adininistradón, San Lorenzo, s — MADUlD^Teléfoiií) 2.]i].
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Señoritas^'de petitorio (D ib u jo  de F .  R a m i r e z . )

V

— Y  vosotras, ¿dónde pedís este año?
— Este aflo en ninífuna parte pnrqiip están y a  agotados nuestros fieles. Llevan ya  más de cuatro años 

dándonos

Ayuntamiento de Madrid



/ ^ Estamos en-pleTia'Semana Sarta, semana de arre­
pentimientos y  de penitencias, tic oraeiones y  de v ig i­
lias, de sem on es y  petitorios.

La ig lfsía  substituye al teatro, acaso con ventaja, 
en el entretenimiento del público, piies los párrocos 
rivalizan con los empresarios en  los detalles do la mine 
en scene, y  el decorado de los monumentos es más sun­
tuoso que el de las obras de gran espectáculo, y  la ma­
yor parte de los sermones tienen infinitamente más 
gracia  que los estreTios de la temporada.

Los sábados blancos de L ara se trasladan con todo 
su lujo y  sus murmuraciones á los Oficios de la calle de 
la Fior, y  el público sicalíptico que en ei A paga y  vá­
monos y  en T.a ca m e flaca rebuzna y  se solivianta 
ante las lujuriantes morbideces de la Sánchez Jiménez 
y  la Pura M artínez, pues las de la Carraón Andrés es­
tán ya  desdibujadas por insistentes maternidades, va 
á las Tinieblas á seguir cultivando el género  al ampa­
ro do la obscuridad y  de las apreturas; y  al cruzar las 
devotas por el atrio derrama en  sus oídos el escogido 
diálogo do Paso y  de Capella.

Las niñas cursis que en las tertulias invernales han 
sableado á los amigos para hacer vavas con  que juffar 
á las siete y  m edia  ó al ju lep e, buscan uua continua­
ción en la< mesas de petitorio dnnde so ju ega  á la ca­
ridad, y  mandan carlitas perfumadas á sus conoci­
mientos reclamándoles el óbolo, por no perder la cos­
tumbre.

Y  algunas, tam bién, por no perder la costumbre, 
se !o  guardan.

El rlúu de la Semana Santa es el paseo de las man- 
tüUig del Jufives y  del V iernes.,

Puede decirse que para ese núm ero  está hecho todo 
el programa.

Es el triunfo de la alegría del v ivir sobre la consa­
gración  de la muerte; es la rebeldía de la juventud y 
la hermosura contra las abstinencias y  el recogimiento.

L a Primavera pone flores sobre la cabezá y  sobre 
el pecho de las mujeres, ahuyentando los tristes pensa­
mientos y  los sentimientos am argos; el amor susurra 
en sus oídos requiebros y  promesas que ahuyentan los 
temerosos ecos de las lamentaciones y  de los salmos.

Psiquis pasea vencedora por la calle de Alcalá y 
Carrera do San Jerónimo con  mantilla de blondas y  
claveles dobles, después de haber tenido, durante una 
semana, su  alma y  so cuerfjo atormentados por los re­
mordimientos y  las vigiUas, y  en sus ojos brilla la au­
rora de la nueva vMa.

No era Cupido el monstruo que le doclan en los ser­
mones. Cupido está m uy guapo con uniforme de húsar 
ó levita inglesa.

Pero, ¡ay!, que alganas psiqu is, en vez de m anti­
llas de encaje llevan visillos y  á algunos cupidos se les 
desfilachan los cuellos y  ¡os pu&os.

L a M itología nunca previo la econom ía doméstica; 
verdad es que jamás se le ocurrió hacer á un dios hijo 
do un carpintero, ni vestir á suí divinidades de ha­
rapos.

Quizá para consolar á estas psiquig  que llevan vi­
sillos y  á estos cupidos  coa  puños y  cuellos desfilacha­
dos, puso en su Credo la nueva Ri'lig-ión el culto de la 
humildad y  de la pobreza, y  en boca do Jesús la fra­
se alentadora de que: antes pasará un camello por el 
ojo do nna aguja que un rico por las puertas del Cielo.

Á  pesar de lo cual, todos los buenos cristianos tene­
mos la legítim a aspiración de ser ricos y  procuramos 
colarnos por e{ ojo de una aguja, aunque nos cueste 
más trabajo que á los camellos.

Y , en efecto; hay muchos camellos que so cuelan 
por ei ojo de una aguja.

Pero, en fin ; ahora estamos en plena Semana San­
ta, dias de consagración de la Muerte, de propaganda 
de lo efím ero de esta vida y  de condenación de la r i­
queza.

El bacalao nos iguala à todos.
y  todavía hay quien procura tom arlo sin raspa.
Martiricemos la carn e ; ¡no somos más que polvo!.- 

clam an desde el pùlpito ios predicadores de estos días; •= 
y  h a j' devoto que le larga un pellizco à la devota más 
pró iim a  para m artirizarla la carne, y  la devota se 
calla y  se dice para sus adentros: ¡No somos más que 
polvo!

Y  en el coro resuenan voee^ graves, profundas, 
arrastradas, que más parecen ecos de ultratum ba; y  al 
final de cada salmo el m onaguillo apaga, una por uua, 
las velas de! altar y  después ias del tenebrario; el tem­
plo queda á obscuras y  estalla un estridente ruido de 
carracas que simula chocar de osamentas y  crugir de 
féretros, y  al salir los fieles al atrio echan do monos los 
relojes, los bolsillos, las caeteras y  las alhajas.

Se los ha llevado Caco, para demostrar lo efímero 
de las vanidades humanas.

¡Semana Santa, semana de pasión, semana de tris­
tezas del espíritu y  d o  vigilias del cuerpo! En ei mo­
mento más solemne, la alegría del vivir se te echa á la 
calle con mantilla de encajes prendida de claveles.

Ayuntamiento de Madrid



EL PLEITO DIARIO
Propongo un  centenario: el de ,!a primera bronca 

habida entro E l Im parcial j  L a  E poca. Y  como esto 
de ios centenarios hay que tomarlo con tiempo, y  cuan­
do yo naci ya  llevaban mucho tiempo pegándose ios 
dos periódicos citados, temo que liabré de andar de 
prisa para organizar esta fiesta. Pensé en principio re­
ducir la cerem onia á unas simples bodas de oro, que 
sólo exigen  cincuenta años de servicios y  disgustos 
mutuos. L uego quise llamarlas bodas de plom o, para 
dar idea más exacta del hecho que acaba de conme­
morarse, y , finalmente, he resuelto que debe ser cen­
tenario y  aguardar la fecha oportuna.

Habrá quien diga que estas broncas son como las 
que sostenían el Polo de Orive y  e! Odol, esforzándose 
en demostrar cuál era el peor de los dos; pero hay que 
reconocer que, en el fondo, es decir, en el editorial, 
sobran motivos para justificar la fiesta que propongo.

Cincuenta años de pelea encarnizada sin derramar 
gota  de sangre, es algo que está por encim a de todas 
nuestras cabezas, y  tiene mucho de consolador.

— Que la voy ¿ 'perjudicar— dice E l Im parcial, sa­
cando su revólver matutino.

Y  por la noche, dos ó tres individuos de buen cora­
zón compran, contra su costumbre, las amenazas ves­
pertinas de L a  E poca, que se rio de los perjuicios 
anu ados.

cambio, hay otros maliciosos que creen que La 
Época  tiene subvención de E l Im parcial por sus co­
lumnas do ataque; que E l Im parcial la tiene de Im  
Época  por igual concepto, y  que á última hora han 
ca ldo  en la cuenta de que entregarse mutuamente la 
misma cantidad era verdaderam ente cándido.

Y o  creo que entre ambos periódicos media un con­
trato, con  alguna cláusula por este estilo:

*El Im parcial se compromete, por un periodo de 
cincu enta  años, á no hablar mal de otro periódico que

La Época, y  éste, en correspondencia justa, pagará 
aquella atención no contestando á los ataques de los 
demás diarios.» ,

Cuando L a E poca  deja pasar tros dias sin decir 
algo de su colega, éste suele ponerlo un atento Besala­
mano para recordarle su obligación, única manera de 
conservar la armonia original en que se desenvuelven.

Y el caso es que el lector llega á tomar cariño á 
esas pláticas de fa iT iilia , á fuerza de tenerlas de mani­
fiesto.

Es esta una lucha ontre Ambrosio y  Bernardo.
Pero los lectores son los que pagan el pato, porque 

apenas se encuentran dos individuos de diferente ban­
do, enrollan eJ respectivo diario y  empiezan á darse 
golpes con el papel.

Lo más probable es que á estas horas haya más Ro­
meos V JuUetas que nunca. Porque, ¿cómo se, va  á ca­
sar «-rhijo de un lector de L a  Epoca  con la hija de un 
lector de E l Im p a rñ a lf  Los pobn ’s enamorados están 
separados por una hoja de papel infranqueable.

E l Im parcial, como los señoritos que arman bron­
cas, lleva dos compañeros que le defienden cuando 
hace falta: E l Liberal y  el Heraldo, á quienes otra 
cláusula de otro contrato, obliga á pensar dentro del 
mismo molde. L a pobre Epoca, apenas ha conseguido 
que el A  II C le echo una m aro, y  ahora está gestio­
nando con la misma empresa el apoyo de Gente M env- 
da. ¡Tiemblen los enemigos de L a  Epoca, porque si el 
Sr. L uca de Tena suelta todos sus periódicos á un 
tiempo, tendrán que pelear á la sombra, como Leó­
nidas!

Nosotros creemo.í que cuando los dos periódicos dis­
cuten y  se llaman cosas, tienen ambos razón. Compa­
ñerismo obUga.

Jo h n  Thom as.

P A L M A S  Y  PALM ITO S

Pasó el Dom ingo de Ramos, 
de palmas y de palmitos; 
pero nos queda el recuerdo 
de las personas que vimos.

En palma llevó su madre 
á P az, que es chica muy guapa; 
detrás iba Garibaldi, 
porque éste tam bién la empalma.

A  Guadalupe la viuda 
v i al salir de San Francisco; 
iba, cabizbaja y  triste, 
necesitando un palm ito.

Me extrañó no ver á Gómez,
que en apreturas no fa lta ......
¿Cómo no anda entre los ramos 
quien no se anda por las ramas?

Tam poco á Zavala vi 
en el pasado Domingo, 
y  eso que no cabe duda 
de que ha tomado el olivo.

L o que vi fué que la calle 
llena de palmas estaba; 
j  conste que y o  no iba 
por la calle de la Palma.

Para palmas bien  bonitas 
las que se lava, de rosas,
Zavala, y  para palmito......
la nariz de Sánchez Toca.

¿Quién se merece más palmas 
que el Domingo? Pues, ¡La Cierva! 
Que es quien más palmas recoge 
desde que nos desgobierna.

Pasó el D om ingo de Ramos,
de palmas y  de palmitos......
Las unas como L a Cierva, 
los otros como Bustillo.

Ayuntamiento de Madrid



MONERIAS DE ACTUALIDAD ([M ba iO '. de R O B U £ D A N O )

|£Í2 j u e ^  d e  lo s  C e n te n a r io s ,
D a o u  y  V f la b d e . — a  usted ae lo están p r«p ira o d o  bien, 

pero  lo C|ue es á nosotros no^ van á hacer una maiparrachaíJa 
D o s  Jaimk. — A m jffos m ío s , es que en alf?o se ha  de notar 

Im ven u jA  de «er solífiario.

E l  Z L U o v o  T e r r i z a .

— C re o  q u e  c o n  o - c a  f a c h a ,  en lu a n t o  q u e  m e  p resen te  
m e  J a r á n  e c  a r r ie n d o  la s  c o n tr ib u c io n e s  d e  A lm e r ía  ó  de 
cu a lq u ie r  o t r a  p r o v in c ia , i N o  l le v a P u  m e jo r  T e rr in a
cu u n d o  bs la s  a r r e n d a r o n  !

A n d a n d o  la s  e s ta c io n e s .

R o d r í g u e z  S a m p b d b o . - - P a r a  raí t o d o  e l a ñ o  e s  S e ro n o a  
S a n ta ,  y  a s i»  en  S e m a n a  S a n ta ,  cu m p lo  c o n  el p r e c e p to  m ás 
p ron co  q u e  n a d ie , p o r q u e  M em pre tene ’o  u n a  e s ta c ió n  m en os 
q a e  a n d a r : la  d e l M orte.

S I  L a v a to r io .

 E s te  a flo  n os  h e m o s  q u e d a d o  s in  L a v a t o r io  y  c o n  lo s
p ie s  s u c io s  h a s ta  e l a fio  q u e  T i e n e ,

“ i Ju ‘<to! ; Y  un a ñ o  q o e  y a  U cv a l'a n  asi ! - . . .

Ayuntamiento de Madrid
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Necesitando el hombre perder el tiempo de nna ma­
nera digna y  lo más rocreativa posible, inventó el 
juego de billar, entretenimiento h igiénico como pocos, 
al decir de médicos carambolistas (ó médicos por ca­
rambola, si ustedes quieren), altamente geom étrico y 
en estrem o lucrativo (para el dueño del billar).

Así lo acreditan cuantos »estudiantes hacen pifias, 
tanto en el billar como en clase; cuantos se pasan lo 
m ejor de su juventud apuataiído con el taco, hasta lle­
gar á viejos; cuantos se dejan sobre el tapete de una 
mesa de billar el pelo de las bocam angas, el tiempo y 
el dinero.

Este interesante juego, compuesto de una mesa rec­
tangular, uu palo largo y  tres bolas, lo ideó un capi­
tán de caballería del regim iento de Aníbal, y  esto es 
otra bola más. Aunque asi no fuese, lo cierto es que 
es casi tan antiguo como Sánchez Bustillo y , desde lue­
g o , mucho más ameno que dicho señor.

Vamos á tratar de demostrar esto último, explican­
do á quienes lo ignoren este bonito y  acreditado juego 
de las chambas, como si en vez do jugarse con bolas se 
jugase con ministros. *

L a s  salas. —  L a s  m esas.
A  caram bolas, etc.

Hemos dicho que el ju ego que nos ocupa es higié­
n ico , refiriéndonos al ligero e jerc id o  muscular que re­
quiere, y  á mayor abund.amiento de la higiene, exis­
ten las salas de billar divinam ente mal ventiladas, 
sin mejor luz que la eléctiicn  «  el gas, respirándose en 
ellas el heterogéneo y delicioso olor á tabaco y  huma­
nidad de una nutrida concurrencia. Higiene parecida 
á la de un mitin republicano.

Y a  hemos dicho también que la mesa en que se ve­
rifica el juego es rectangular: añádase á esto que está 
cubierta su. superficie por un pnfio ó tapete verde, y 
que las bolas, lo mismo que el proceso del terrorismo y  
el proyecto de Administración local, están sobre el ta­
pete. Se parecen las mesas de billar á los teatros, en 
que tienen apuntadores; pero éstos son en los teatros 
de carne y  hueso, y  en las mesas de billar, de metal. 
Sobre el tapete hay tres puntos marcados en forma de 
triángulo, y  en el salón algunos puntos más de distin­
tas marcas en forma de raspas, buscas, etc.

Las bolas so llaman m ingo, blanca y  pinta; ésta 
porque tiene dos motas, la blanca porque no tiene nin­

— INFORMACIO­
NES M ADRILEÑAS

LAS

ACA D E M IA S
D E

BILLAR

guna, y el m ingo, que es rojo, no sabemos por qué se 
llama de esa manera. Se lo preguntaremos á Tressols, 
que es el que está en el secreto de todo. Además, no 
sabemos por qué de las tres bolas, dos gozan el privi­
legio del fem enino, y  el m ingo, no. flVor qué el mmgo 
no es femenino? ¡Tal vez sea por decencia!

El palo- largo, llamado taco, tiene la forma de un 
cono extraordinariam ente estrecho y  sirve para impe­
lir las bolas y  para dar á alguno en la cabeza, si es 
preciso.

Cuando el taco es más largo todavía se llama me­
diana V se usa para picar la bola que está lejos, cosa 
chocante, pues parece lóg ico  que estando lejos una 
bola se le alcanzará más fácilm ente con un taco largo 
que con uno mediano.

E«tos Instrumentos de madera están colocados á 
disposición de los jugadores; pero algunos de éstos tie­
nen taco de su propiedad y  muchos son los que se 
hacen un taco  en cuanto empiezan k jugar.

Dadas las precedentes explicaciones, observemos al­
gunas particularidades relativas á los lances del juego.

El más en uso es el de carambolas. So organiza un 
partido entre dos ó vai-ios, se tira de taco, se le unta á 
éste la punta de tiza y  sale el primer jugador Si es

hábil é inteligente hace lo que se llama «uua serie.» de 
carambolas, y  si es torpe ó ignorante, hace lo que se 
llama una serie de tonterías.

El partido es reñidísimo y , siéndolo, nada tiene de
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OPOSICION TAURINA
Ha sido un caso gracioso 

por lo cóm ico y  lo nuevo, 
y  que, por tanto, resulta 
digno dfi ser puesto en verso. 
Moret, el sábado último, 
lu é  á Córdoba en el expreso, 
y  este tren descarriló 
sin resultados funestos.
¿Que cuál fué la causa? Un toro 
que, como el otro del cuento, 
puesto en la v ía , no quiso 
quitarse ol pobre de enmedio. 
¿Fué tan sólo por bravura 
y  por el coraje ciego 
que á este animal le distingue 
de otros animales fieros?
¿O fué porque quiso hacer 
un alarde manifiesto 
de sus idfas políticas 
frente al prócer pastelero?

El caso fué que ese toro 
no hizo trente á un tren correo 
ni á un mercancías, sino 
precisamente al expreso, 
como si su fino instinto 
al servicio de los cuernos 
le dictase el tren en que iba 
el político viajero.
En el mismo telegrama 
donde se menciona el hecho, 
se añade que luego en Córdoba 
al gran Don Segis le hicieron 
sus amigos cordobeses 
un digno recibimiento.
L o cual, que por m uy boyantes 
que le recibieran ellos, 
mejor recibió él al toro 
desde el coche de! expreso.
Si esto á Don Segis le pasa 
estando del poder lejos.

no sé lo que va á ocurrirle 
cuando llegue á ser Gobierno. 
Como lección solamente 
debía tomar el hecho, 
pues ese animal tan bravo 
que 80 opuso al tren expreso, 
logrando él solo que hubiese 
todo un descarrilamiento, 
lo dice bien á las claras, 
sin ambages ni rodeos, 
que el suyo os ol eficaz 
y  iinieo procedimiento 
j>ara hacer la oposición 
sin cobas ni pasteleos.
Por eso el pobre Don Segis, 
aunque so las da do fiero, 
colocado frente á Maura 
que actúa de tren expreso, 
no resulta un toro bravo, 
sino á lo sumo  ¡un cabestro!

¡OH, LA FECUNDIDAD!
Es una verdad incontestable la de que Dios le da 

pañuelo al que no tiene qué sonarse.
y  viceversa.
En este caso se encuentra el pobre albañil á quien 

su mujer, Juliana Castillo, lia regalado el sábado últi­
mo tres crios de un solo golpe.

El parto fué feliz, aunque no lo parezca.
Porque maldita la felicidad que lleva aparejada 

consigo ese triple parto en una casa donde y a  ha ha­
bido otros once partos anteriores, aunque éstos seuc'- 
llos.

Un albañil con catorce hijos y  seis reales de jornal 
es un héroe d e  ahora, que recomoiidanios á Felipe T ri­
go para que lo incluya en la serie de los que ha comen­
zado á descubrir y  á describir en L a Bruta.

Otro gallo le hubiera cantado á la protagonista de 
esta novela si en vez de dedicarse á hacer traduccio­
nes desde que se casó, lo hubiese soltado catorce 
criaturas al marido poeta; por lo menos hubiese resul­
tado más bruta  efectivam ente.

Pero volviendo al coso que nos ocupa, y  que ias per­
sonas caritativas pueden com probar acudiendo á soco­
rrer al albafiil y  á su prójim a, que habitan en la calle 
de Erciiia, núra. 5, patio, convengam os en que la fe­
cundidad, llevada á ese extremo, pasa de ¡a categoría 
de virtud á la de p laga irresistible.

.Porque para ser fecundo hay que tentarse la 
ropa.

Y , sobre todo, hay que ponerse en cottdiciones.
Los casos do fecundidad que nosotros conocemos lo 

demuestran asi.

Ahí tienen ustedes á Cavestany, uno de nuestros 
poetas más fecundos, no en el sentido de los ripios, sino 
de los liijos, el cual ha podido salir adelante gracias á 
que á tiempo le echó una uiano el difunto Silvela y  en­
tró en la carrera politica, lo cual le pudo permitir el 
lu jo de ser padre hasta donde le diera ia gana.

R ecuerden ustedes también á Jackson V eyan, el 
cual estuvo infinidad de años publicando composicio­
nes en t.odos los periódicos para decirnos en quintillas 
que era padre de una prole numerosísima, y  ya  han 
visto ustedes la cantidad exorbitante de piezas que ha 
necesitado para sostenerla, hasta la líltima que ha es­
trenado, que es L a  carne 'fiaca, y  que forzosamente te­
nía que ser asi.

Y  ahi está, por últim o, v ivo y  sano D. Alejandro 
Pidal, que ha sido tam bién otro padre de categoría, 
única cosa que lo d isculpa de la enormidad de cargos 
con sueldo que disfruta.

Quedamos, pues, en que para ser fecundo y  prolifi­
co hay que serlo asi; con las espaldas guardadas y  el 
riñón cubierto.

Lo contrario es una tontería ó una calamidad.
A  ese pobre albañil no le queda otro recurso que el 

de buscar acom odo á todos esos chicos 6 ver la manera 
de deshacerse de ellos.

Par<a lo primero, puede recurrir á Aguilera y  que 
ésto so haga cargo de ese otro batallón in fantil.

Y  para lo segundo, no tiene más que presentarse á 
La Cierva.

Y a hemos convenido en que éste se com e los niños 
crudos.
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DICCIONARIO DE ¡ALEGRÍA! 
 ^  —

O

o . — Déciinaséptiuia Ictva del al­
fabeto y  cuarta de las vocales. A 
pesar de no tener particularidad 
alguna digna de mención, es una 
«señora letra». Véase on ol Calen­
dario N uestra Señora de la O.

O asis.— Terreno con vcg^etacióii 
y agua que so encuentra en el de­
sierto de tarde en tarde, sirviendo 
de alivio á las caravanas. En los 
discursos del Sr. Eodríguez Sampe- 
dro no hay oasis nunca; ¡Todo es 
Sahara!

Obedecer.—Verbo activo aunque 
parezca mentira, porque debía ser 
pasivo, tratándose, como so trata, de 
hacer lo que otro manda.

Obeso.— Una cosa asi com o el 
general A zcárrag a , aunque no 
tanto.

Oblea.— Alimento usual de em­
pleados y  escribientes do poco suel­
do. Tam bién se usa para pegar, 
pero es cuando ya  se tiene más 
sueldo.

O blicuo.— Todo lo que no está 
derecho. Véanse dos posiciones obli­
cuas v nna sola curda  verdadera.

que el recto y  según de qué recto 
se trate.

O casión.— He aqui cómo la pin­
tan:

Óbolo.—Lo que pide el Alcalde 
á los vecinos en e! padrón de La  
Caridad. Ahora bien; todo el que 
apunta  no dá.

Obatrncción.—Enteroiedad po­
litica que pade:e  el actual Gabi­
nete.

Obtuso. — Ángulo más abierto

O caltación . — Operación buro­
crática poco difícil y  de bastante 
uso.

O cupación.— Lo que busca ol 
que está sin trabajo. H ay ocupacio­
nes quo apenas dan que hacer, 
com o, por ejem plo, la ocupación de 
Mar Chica y  ia de Cabo de Agua.

C eliavo.—Moneda retirada de la 
circu lación , con lo cual todos so­
mos y a  ricos, porque no hay nadie 
que nazca para ochavo.

O d a .— Composición poética que 
estuvo m uy en boga el pasado si­
g lo, pero que en el aclual está man­
dada retirar. Sin em bargo, no hay 
que confiar demasiado, porque pue­
de queresucite ahoracon m otivo del 
Centenario del Dos de Mayo. De 
menos nos hizo Cavestany.

O d alisca .—Mujer del harem in­
ventora de los pantalones chulos.

Odón de Buen.—Senador, sabio 
y  solidario. La única s  que le fa l­
taba es la de Sol y Ortega, que ha 
venido á dejarle tamañito en el Se­
nado.

Oido.—X o es lo mismo que oreja, 
como algunos creen. Por ejemplo. 
Chicote tiene oreja, pero no tiene 
oído.

O e s te .— Todo lo contrario del 
Este. Recomendamos á ustedes qui> 
procuren ir siempre al Oeste, por­
que al Este ya  se encargarán de 
llevarles.

Ofensa.—Cosa sucia que so lava 
con sangro nada más. Esto era an­
tiguam ente, porque en la actuali­
dad no llega nunca la sangre al rio.

Oficina.— Local destinado á su­
cursal del café más próxim o y  á 
despachar expedientes, aunque en 
las únicas en que se despacha de 
verdad es en las oficinas de far­
macia.

Oficio.— Manera de v iv ir  que no 
da de v iv ir. El único que sacaba 
«lo suyo» de veras era el Santo Oti- 
cio  y  por eso quiere Maura volver 
á colocárnoslo.

Odioso. — Hemos convenido en 
llamar asi al impuesto de Consu­
mos, y  eso quií con  la desgravación 
de los vinos ha bajado el odio lo 
menos en cuatro pesetas la arroba.

- I

O j e r a . - Círculo amoratado que 
se marca alrededor de los ojos, y 
que no es un defecto  precisamente, 
sino un exceso.

Ojo.— ¡Ojo con las ojeras!
¡O ja lá ! — Exclam ación que ex ­

presa d e s e o  vehem ente de algo 
irrealizable. Usase en casos como 
éste: ¿D im itirá L a Cierva? ¡Ojalá!
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Oler.— Ejercitar el aparato del 
olfato. Recomendamos este ejercicio 
en la forma en que lo hace D . Ale­
jandro P id a l, que anda siempre 
oliendo donde guisan.

O liv o .— Arbol escogido por los 
toreros en el momento del peligro.

i

O m ljl ig o . — Sitio especial del 
cuerpo humano, que no puede vér­
selo ei general Azcárraga por mu­
cho que haga.

O n za .—Moneda de oro que y a  no 
se ve com o no sea en ciase de dije, 
lo cual no deja de ser uiia cursi­
lería.

O p o rtT m id a d — L a que le falta 
al hijo de Pida! siempre que habla 
en el Congreso.

O rá cu lo .—Sér sobrenatural que 
predice los acontecimientos y  nun­
ca acierta- El último oráculo fu é  ei 
doctor Esquerdo, que, hace quince 
años, predijo ei p ró x im o  alum bra­
miento de ia República.

O r a te .— Sinónimo de ioeo; no 
haj' que confundirlo con el orate 

■ fra tres , que es sinónimo de tonto 
que se fia  de las oraciones.

O r a to r ia .  — Epidemia nacional 
cuyo foco  profiláctico está en  el 
Congreso, donde so han registrado 
casos gravísim os com o el de Rodrí­
guez Sampedro. || O ratoria .fin  de 
siglo; la inisma enferm edad en el 
teatro.

Ó rd a g o .—Fórmula de jugárselo 
todo en un envite, verbi gratia : Pa­
vía, en el golpe del Ü de Enero y 
V iilacam pa en el del 19 de Septiem­
bre. Y a no se emplea e l órdago  más 
que en el juego del múa.

O rd en .— Palabra inventada por 
los Gobiernos para faltar á todas 
las leyes. || Orden público. Cuerpo 
encargado de mantener esa pa­
labra.

Ordeñar. — Acto de cobrar ias 
contribuciones.

O rdinario .—Grosero, mal edu­
cado, véase consum ero. || E! queile- 
va  encargos, por ejemplo: A lba lle­
vando á Palacio la carta de Mo­
ret. H'A’«) es lo mixmo ir  á  Vallado- 
lid , que hablar con ti ord inario, 
refrán que ha desmentido ei propio 
Sr. Alba.

O re ja .—Lo que enseña Cambó. || 
Tirar de la oreja á Jorge. Lo que 
se hace en todos los casinos públi­
camente, antes de las elecciones y, 
con más recato, después.

Órgano. — A p  ar a to  necesario 
para las funciones en las iglesias. |¡ 
Aparato necesario para ias funcio­
nes en el cuerpo; de donde se dedu­
ce que. tanto en el cuerpo humano 
como en las iglesias, jio hay función  
sin  órgano. |] Organo, en ¡apren sa , 
periódico que tienen todos ios ]>ar- 
tidos, y  que, como ios órganos de 
las iglesias, se alimentan de aire.

Ó p e r a . — Composición musical 
que monopoliza ei idioma italiano 
y  que nunca conseguirá tener Es­
paña aunque Berriatúa se empeñe 
en hacer teatros.— La que tiene em­
botellada el maestro San José des­
de el Centenario del Quijote.

Opio.— Lo que dan los pantalo­
nes de L a Cierva y  el garbo de Cris­
tóbal de Castro.

Opinión.— Cosa que en  España 
no sirve absolutamente para nada: 
esta es nuestra opinión.

O posición.— Cuando es política, 
apenas tiene fuerza, y  cuando es de 
mamá, también politica , tiene mAs 
fuerza que todo un sistema parla­
mentario.

Oración. — Empleo obligado de 
todo el que quiera m erecer la gra­
cia  de Dios y  de los conservadores.

O ro.—Me tal precioso que «dicen» 
que sirve para acuñar monedas y 
que «dicen» que lo tiene el Banco de 
España en sus reservas. Debe ser 
verdad por lo mucho que lo reserva.

O sa.—L a hembra del oso. En As­
tronomía hay Osa m ayor  y  Osa me­
nor, aunque desde que nos lo vienen 
diciendo ya  era tiempo de que la 
Osa menor fuese m ayor también. 
Sin duda por esto es por lo que la 
gente suele exclam ar: ¡anda la osa!

O tero CLa — Celebridad

europea en clase etoile quien admi­
raremos pronto en el Teatro de 
Apolo ai lado de la V idal y  de don 
José Mesejo, do quienes es contem­
poránea.

O t o m a n a . — Mueblo que para 
ciertos usos vale un im perio: un 
im perio otomano.

O v a c ió n .—La que recibe Maura 
cada vea que habla en el Congreso 
ó en el Senado y  las que recibe Ca- 
pella cada vez que estrena : ambas 
son por el estilo.

O v e ja . — Animal inofensivo que 
no puede ir solo á ninguna parte; 
por eso se dice cada oveja con su 
p a r^ a .

O rt ia .—Apellido que se le debía 
conocer en la cara al caballero del 
cuento, por aquello de «¡U sted  es 
O rtiz!»

O r o n d o . — Como se queda La 
Cierva después de cada nueva y 
curiosa disposición.

O s c i la r .—El movimiento alter­
no á uno y  otro lado de Romanones, 
pongo por oscilante.

Ó s c u lo .— Palabra cursi que ya 
no usan más que las cursiiindas y  
los oradores como Maura.

O r ig in a l .—Toda obra dramáti­
ca  mientras no se demuestre lo con­
trario  que se suelo demostrar
casi siempre.

O rla . — Ración de macarrones 
combinada artísticamente por los 
dibujantes modernistas.

O r t o g r a f ía .— Estorbo para es­
cribir.

O sm a .—Estorbo para la H acien­
da.

O to ñ o .— Hojas secasy nada más, 
según poetas y  pintores.

O tro  talla.

z s
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L a estafa en sus relaciones con 
la  poesía.
Si D . R icard o  Z a va la , que salió  de Ma­

drid para  v is itar íu s  posesiones de A te ­
nas . es  com o estafador un hom bre de alta  
ts la / a ,  com o  p o e ta , en ca m b io , es iiom - 
bre (le ba ja  e s to fa  4 , lo  que es lo  mismo, 
de pedestres quintillas.

P ara  con vencerse  de ello  no hay más 
que leer  la  que , acom pafiada del retra to , 
ha publicado £ I  ¿ i é í í - a í ;  esto e s , dispen­
sándole los  m ism os honores que á  los  <Poe- 
tas d.'l d ía  » ,  aunque bajo el titu lo , menos 
honorable c iertam en te , de «E stafadores 
del dta ».

C laro  está  que de ninguna m anera po 
día figurar en la  otra  se cclá n , porque Za  
va la  . á  ju zga r p or  la  q u in tilla , no perte 
nece ai género m od ern ista ; no es un giau  
c o , ni un l l l ia l , n i cosa  que se ie parezca  
E s un esta fador en quintillas y  nada m is.

Y  éstas pertenecen al género festivo , 
con su correspondiente ju ego  de palabras 
y  su poqu ito  de in tención , cosa s  tan fá c i­
les com o d esfa lcar la  C aja de D epósitos  y 
al a lcance d e  los  m enos afortunados ju g a ­
dores d e l lenguaje y  e l baccara t.

P ero, ¿qu ién  d iab los Iba á pensar que 
un iiom bre que tenia trato  con  las Musas, 
aunque sólo  fuese soperficial m en te , iba  A 
acabar en esta fador?

E n los  poetas d e  la  C a ja  de D epósitos 
¡se vé  cada c o s a !

lY  qué p oco  f w o r  le hace i  las Musas 
que uno de sus fa vorec id os  se largue con 
tres m illones esta fados '

Menudo jo iltn  ha  arm ado el tal Z a va la  
en e i Parnaso y  en la Casa d e  C anónleos.

Consecnencias donjuanescas.

T en orio  y su dam a fueron á p a ra r  at 
Juzgado, sorprendida la  esposa en fla­
gran te  delito de adulterio.

E sta  vez  no  ha  habido tiros. Se h a  re­
ducido el dram a á  la  denuncia y  detención 
de los  adúlteros.

Que tu vo  lu^ar á  a ltas  horas  de ia  no­
che.

En ia  Casa de C anónigos se  a ca bó  toda 
!a  p oesía  de la  gentil pareja.

E lla , salió d iciendo: — ;Me h eJ u cid o .....
por el tonto éste t

Y  d icen que se re fe ría  ai amante-

Cosas kilom étñcas.
D . A ugusto C- de Santiago-G adea aca ­

ba  de p ub licar un fo lle to  que titu la
ra  R oJ o-^ lva -G a U eto .

A ugu sto  C. de S an tlago-G adea.....
A lm ira  R o io  S ilv a  G a ü eg o .....
P rim a -Q u in ta  T ercia -T octo .....
E sto  es lo  que se llam a un titu lo  tele- 

g r ífic o .
Y  un p o co t ilo m é tr ico . ,
Y  o tro  p oco  jeroiflifico .

U n  quinto.

Que acaba  de ingresar en la s  filas de la 
sucursal que tiene en M adrid ia  poesia  
am ericana.

E ste  soldado <del verso  y  d e l ideal», es 
D . E rnesto  M ario B arreda , que acaba  de 
dar una lectura  en e i A teneo.

Saludem os á E rnesto , que vien e tras 
R ubén  D a rlo , Santos C hocano, A m ado 
N e rv o  y  G óm ez Jaim e, à  hacer p or  ahora 
ei núm ero cinco (no tardará  m ucho e i sex­
to), en la  colum na poétlco-am erlcana, que 
se engrosa  p or  m omentos.

V erem os á  v e r  cóm o nos sale este nuevo 
poeta.

D icen que no h a y  quinto m alo ; pero  tra ­
tándose de Ñ ervos  y  C hocanos no  h a yq u c 
fiarse m ucho de d ichos taurófilo-poéticos.

Conste, pues, nuestro saludo al autor de 
E l m elón , una de la s  poesías que le y ó  ei 
p oe ta  en e i A teneo.

«D ulces cadenas.»

C reíam os que e i P rín cip e  de Sagán era 
p oco  m enos de un «m aleta» en eso dei m ie­
do, p or  haberse  hecho e l sord o  al reto que 
ie  lanzara e i lea d e r  socia lista  de C incin­
nati, Klelm.

Si, s i, m aleta.
A h o ra  resu lta  que este P ríncipe es un 

va lien te , una especie de re y  del va lor, ó , 
m ejor d icho, d e  principe del v a lo r : una 
especie de D . T an cred o  principesco.

I P ero  d e l m atrim onio !
P orqu e  ia  bod a  que a ca ba  de hacer es 

de las que dan un susto al miedo.
Ha casado, dicen que secretam ente, con 

A n a  Souid y  se ha  em barcado en e l F r íe -  
dich  ¡¡H G ro sse , y  en e i peor de los  m atri­
m onios.

F igúrense ustedes que M iss Souid {u¿ 
artista  de m usic-hall y  querida del p ú ­
b lico  norteam ericano, ó, p or  lo  menos, de 
una p a n e  del público.

Después se casó con un m illonario á 
quien arruinó, dem ostrándole adem ás que 
era  una borrach a  y  que le habla engañado 
con  ei coronel C od y , con el cé leb re  a ctor 
de c irco  B u ffa lo  B ill y  con  un n egro  d o - 
m esticador de fieras.....

P or todos estos  m otivos, ei m arid o  o b ­
tu vo  e i d ivorcio .

Y  ahora  e l de S agán  ha apencado con  
la  Souid, sin p arar m ientes M  su historia  
retrospectiva .

P or eso rectiflcam o«-
D eclarando que el Príncipe de m arras 

es el m ás denodado de los  m aridos con o­
cidos.

S ecuram ente  que ahora  no pone en duda 
su v a lo r  el lea d er  K leim .

Que es lo  que e l P rincipe habrá dicho 
ai term inar la  cerem on ia  del desposorio.

—A  m i  i K le im !

F ilosofía  precoz.

G óm ez C arrillo  nos h abla  del libro  que 
ha publicado en P arís  L u c ia  M argueritte, 
una m ucfiacha que v a  á  con traer m atri­
m onio en b reve .

E ste lib ro  se  titu la  P a itle ttes .
E n  castellano P a jita s .
T itu lo  sin im portancia  i  prim era  v is ­

ta  P ero , según C arrillo , s irve  de den o­
m inación á curiosas m áxim as y  pensam ien­
tos  de una niña que á  ios  18 artos sabe m u­
ch o y  h a b la  de adulterios, am ores, desilu ­
siones y  o tros  pesim ism os con  una inocen ­
cia  encantadora.

¡C laro , qué va  á  saber la  de las P a jita s !
C o n s u s / ’o i7 í? « f s .s u s  18 años y  sus vís­

peras de m atrim onio, ha rto  h a ce  con  ocu ­
p arse  en entretenim ientos sencillos de li­
teratura.

Bieclamos.

S a lv a d or R ueda ha  publicado L en g u a s  
d e  fu e g o .

D esde h a ce  a lgún  tiem po le da á nues­
tro  lam inoso  am igo p or  los títu los de gran 
espectácu lo- H izo e l de Ti o iiip eta s  de ór 
gano y  ahora  hace el L en g u a s  d e  fu e g o .

L o s  reclam os ed itoria les  se hacen len­
guas de éstas de R u ed a  y aseguran que es. 
sin disputa , el m e jo r  libro  del estrepitoso 
vate.

P or mi, que lo  sea.
P ero  h a y  reclam os graciosísim os, y  uno 

de e llos  es  e l que ha publicado E ! L ib era l, 
y  en el que se d ic e ;

<j\yer se puso á  la  ven ta  el tom o y  a yer  
m ism .', de un solo g o lp e , vendió R ueda á 
F ern an do F e  toda la edición».

E-=i€ h e ch o , que Intenta asom brarnos, 
por la  fo rm a  de expresión , no tiene nada 
de particu lar.

S obre  tod o  lo  de *de un solo  go lp e .»
P orqu e  con  d ecir  que habia vendido la
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ediclCn entera del U bro, asunto concluido.
P e ro  la cue$tlSn es  dar go lp es  al re ­

clam o.
T am poco anda desnudo de g ra c ia  lo de 

que el m ism o d ía  que se puso á  la  vea ta  el 
lib ro  se ven d iera  la edición  á un llbrero- 

Pues t. m poco  n'os asom bra. E s  m ás na- 
cural el t ie c b o .q se  &i después de diez años 
de estar á  la veu ta  e l l ib r o , R ueda se le 
hubiese vendido i, F e  d e  « «  so lo  golpe. 

Con esto, ganarla  Rueda.
E n  ca m b io , p or  ]>, form a  en que se  ha 

h ech o , es F e  quien saldrá  ganaudo-
F elicitem os, por la  aparición  de su L e » -  

gu a  de fu e g o ,  a l generoso R ueda • que se 
da en tero , 4  torren tes , que no i  gotas, et­
cétera , e tc ,» , com o d ice  e l reclam o.

lia  politica de «A zoria».

EI <mauricano> A a orin  ha  dado ii la  
l e :  un libro tltulado B l l^ lU ico .

L ib ro  suave, tenue, va g o , e t c . ;q n e a s l  
es el «se cu n d o »  estilo  adoptado p or  el 
hom bre d e l paragu as , que can en «anár­
qu ico» escrib iera  en o tro s  tiem pos sin pa* 
ragua.s.

E l au tor de S ociolog ía  c r im in a l  viene 
á m o r ir , lán^ruido y  su sp iroso , en las m e­
suradas , d iscretas y  tenues razones de E l  
PoH U co,

;L o  que hace el tiempo!
L o  que hace con ta r con  la  p rotección  

de D . A nton io  y  la  del paraguas.
B ajo  estas dos cosas, p oco  le  im porta  á 

A s o r in  qae  le  IlLieva encim a.
D e todo triunfa grac ias  á la  iiabitidad 

de su p o lítica  su a ve .....

M esa petitoria.

No son  só lo  la s  señoras y  sefíoritas 
quienes piden. T am bién los  caballeros  tl&-

nen, 6 quisieran tener, su correspondiente 
m esa de petitorio.

CAvia, por ejem plo, debiera  d isponer de 
una para, sentado ante e lla , ped ir todos 
los indultos y  todos los  feste jos  de C ente­
narios habidos y  p o rh a b e r .

D on A le jan d ro  P idal, o tra , para  pedir 
m acho m ás que C à v ia ; p ero  no para  los 
demá-s, sino para  éi.

L n  C ierva , otra , con  su correspondiente 
bandeja  de te.

O tra  L e rro u x , para ped ir la  república  
y  esperar sentado i  que se la  depositaran 
en  la mesa.

D on  Cándido, otra , para  que le echaran 
d os  sev illa n os , que podrían ser los  Quin­
tero.

O tra  P e fla lv e r , para Ir recaudani.0  el 
padrón  de Caridad-

Y  si nosotros dispusiéram os de otra 
m e sa , pediríam os haMa recaudar lo  sufi­
ciente para  rega la rle  o tros  pantalones á 
L a  C ierva.

\

1

M

MUERTOS QUE VIVEN

E L  EX-GOBERNADOR CIVIL

D. EUGENIO SELLÉS
DEJÚ E l  «GÉSEEO S B A H D E . HACE TEÍSTICISCO AÑOS

E l M inistro de /a Gobernación, su y efe  y  heredero del pan­

talón de cuadros^ la Academia Española, gite le echó El 

nudo gordiano a l cuello^ la Sociedad de A utores, ante la 

que cantó tantcLs veces La balada de ia «lu z*; Los caballos; 

Las serpientes, y  demás animales simbólicos, ruegan á V. 
se sirvan recordarle en sus oraciones.

Todos lo s p e ^ e ^ o s  dereoftos qme se cobren en todos los tem­
plos del gén ero infim o, durante el actual semestre, serán apli­
cados á uuenta de su eterno descanso.

L a  Ju n ta  directiva  de la S o cie d a d  d e  A a to res ha concedido  
in du lgen cia plen aria.
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A NUESTROS LECTORES
.A. p a r t ir  d.el znj.m.ero 4 :5  ^ A L E G R I A T  c o n s ta  d.e

v e in te  p á g in a s  (conno n.-u.estro e x t r a o r a i i ìa r io  d e  A .& .0  
l^ u .e 'v o ) ■57" su. p re c io  e s  v e in t e  c é n t im o s »

I P r e c i o s  d e  s u - s c r i p c i ó r i -

i Uh a ñ o . . . .  
Madrid . . . .  i Seis meses.

( Tres meses.

9
4 ,5 0
2 ,2 5

Peseus.

i Un año ...............  10
Provincias  .i Seis m escí  5

I Tres m eses  2 ,5 0

I Un a ñ o . . . .  
Extra-m ero.., ■■’  Seis meses.

Francos.

13
7

Los lectores que deseen suscribirse remitirán el adjunto Boletín à la Administración. ^
S;ui Lorenzo, 5, expresando con toda claridad sus nombres y senas. /* ’ • '

%

BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN

D.

Población Calle

Provincia

P or meses desde i f  de

Nota . L os suscriptores do provincias y  extranjero, deberán acompañar c o q  el Boletín el importe de au saseripeión 
para que uo sufran retraso en el recibo de la misma.

ANUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada una, 

siendo el mínimum de percepción una peseta, y anuncios por líneas á peseta la línea del 
ancho de la mitad de la plana. 

Cada anuncio SH+isfará. 10 céntimos en concepto de impuesto de timbre.

POR PALABRAS
N o v e d a d e s .— Kotografias, li­

bros, gom as. C uriosidades g a la n ­
tes incom parables C atálagos 50 
m uestris, 3  pesetas; 10 0  m uestras, 
S pesetas; zo o  en tacnaSo am erica- 
■a, 9 p esetas , sellos ó g iro . N o 
confundir fotografías con postales. 
Central O ffice. Budalú , calle  Cer- 
^ rite 3 , M adrid.

L i b r o s  f e s t i v o s , postales 
alegres y  g o m a s ; gratis catálogo 

iriandn sello  á  M im i, J ír d i-  
Beí, 10 .

P r e s e r v a t i v o s  de seda pura, 
(araniitado«, únicam ente en L A  
> U S C O T A , G a to , 4,

POR LINEAS
M uebles al contado y  á  p iaro s — P erfum ería, cep illo s , plum eros 

y  m il artículos diferentes — íli jo s  de M . G rases, A to c h a , 16 , y  Fuen- 
c a r r a l , S.

G ran  H otel de ventas y  guarda-m uebles pdhlico- — A to ch a , 34 . 
T e lé fo n o , 860.

O P O S IC IO N E S  A L  C U E R P O  D E  P E N A L E S  

A. G A. "O EJ irví. I A. n A. s o
T E Ó R IC O -P H X C T IC A  D I  I>ERSCHO

C orred era B a ja  de San  P ab lo , nlim . 1 2 ,  2 .“  (fren te  á  Lata),

E S T A D ÍS T IC A , P izarro , 1 4 , principal.
VróxioMi convocatoria . In tern o s, 1 5 0  pesetas, E x te rn o s , 2 $  pe­

setas.

POR PALABRAS

D e s e o  c o m p r a r  V irgen  Pila 
plata gran  tam aBo. U nión , 4 , i . "  
derecha.

L iq u ld E tc ió u  m uebles por c e ­
sación com ercio. D esengañ o , a a .

H u é s p e d e s  en fam ilia , buen 
trato y  económi'v>. B a rc o , Q. _'n-

. S i. T e  avisaré presto . Cuenta 
seguridad m ía siem pre. A prove­
cha p eriód ico  p ara  entenderaas 
m ucho, m ucho.—
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l^rfalez;}
4S y51

><Qué defecto tiene el caté 
ECsL nanga?

Que gusta mis cada dia.»

P O R  A C R E D I T A R
la casa, cinco hermosas pos­
tales enviaré como muestra 
á quien remita 0,75 en sellos 
de correo. Catàlogo con últi- 
iDOS precios gratis. Los me­
jores eii género alegre. L i­
bros festivos,

A. REYES MORENO
D E S E Il 'G A fi 'O  9  y  11

M A O R I D

ü i 8 m u im  ¡yii[s
CON S U R Í R I S A S  EN H Z T X i ICO

P O R  MEDIO DE LA R O E Ü A  D E LA FORTÜNA
M arca M O W T A X E S  y  C ."

P A í T E N T E  P OR  2 0  A Ñ O S  

Beclaradas lic ita «  por los Tribunales  
com petentes y  dnicas autorizadas de B eai orden.

D e M agnificas resultados  en vestíbulos 
de  teatros, salas de reunión ó  espectáculos, 
ca fés, círculos, balnearios, etc., e tc ., y de 
gran atracción y entretenim iento, sin dis­
tinción de  clases, edades ni sexo.

Di U

R . ]> £  T O R R E S
P«rii el extranjero «e ajuslun al tipo de monella que se desee 

LOS PEDIDOS Á Lk « O M IM IS T R tC IÓ N  D (  E S TE  PERIÓQICú

SAN LORENZO, ¿ . - T E L É F O N O  2.111,- M A Ü Í t I l )

P b o f o = R a l l

A R T Í C U L O S D E  F O T O G R A F I A
TEES LABOHATORIOS EN ALCIIILEE

2 0  — P L A Z A  D E L  ANCrEL — 2 0

M  A  I> S  1D

BRAULIO LOPEZ
P R Í N C I P E ,  27

Primera casa en artículos para ío to p fía
A P A R A T O S  Y  P R O D U C T O S  

DE L A S  M E J O R E S  F A B R IC A S

PASTILLAS CRESPO
El mejor medicamento para la garganta , ei más agradable de lomar y  el mayor calm ante de la tos. No contietion 

opio, ni sus compuestos; no ensucian el estómago y quitan la inflamacii'in de la> mueosas. P E S E T A S, 1 ,50  CAJA. 
For m ayar; Férez U a r t ín , V elasco y  Compañía, A lc a lá , 7 ,  M adrid.

REMEDIO D IV IN O
Aiitirreum ático, infalible en todas las manifestaciones de tan general y  molesta enfermedad, de éxito seguro. A  la 

primera fricción desaparece el dolor por intenso que sea. De venta en todas las farmacias, al precio de 5 pesetas frasco. 
Agentes generales: Féres M a rtín , Velasco y  Com pañía, A lc a lá , 7 ,  SCadrid.

L e a  u s t e d  l A L C G r R l A T
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'^ersianas 
omáticas

DC BPfCtES

J A R D Í N

iP A R A

evuBOR*'®^ 
REBL CASO E S T U F A S . «

S i

REILLAGE Ó CELOSÍA PARA JARDÍN
S t o r e s  d e  m a d e r a  d e c o r a d o s ,  l i s o s  y  t e jid o s  e n  e o -  

lo r e s ,  p a r a  g a le r í a s ,  m ir a d o r e s ,  etc.

PREMIADAS EN VARIAS EXPOSICIONES

COSTAINILLA DE SAÍN PEDRO, 9 ,  TELÈFONO 754. — MADRID
FA.RRl.\'CiDOX H <»4D , 10«> 
LO\I>OX, E. C.P E N R O S E  á.  C ;  í

Fo-togra.tta.ao, I^oto-tipia., Fotog-rafia., Estereotipia y 

tocLa. clase  cLe inaquiirxaria -ú.til para. -A.rtes grá-fica-S.

R E P R E S £ N T A N T K  EN M A D R I D

h : .  s ü ^ w

B u e n  S u c e s o ,  4 , d u p lic a d o .

NEW-IBER
TALLER DE FOTOGRABADO

San L oren zo , 5  - M A D R ID  - T e lé fo n o  2.717

ESPECIALIDAD DE FOTOGRABADOS EN COLORES
Im p re n ta  d e  Sd U A td o  A ríA S , S a n  L o r e n s o ,  5 - - M A D R I D  — T e lé fo n o  2.717
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En la ‘‘ Cara de Dios (D ib u jo  de R o b le d a n o .)

De ovación en ovación 
marcha por la romería; 
pero los piropos son,
más que á la fisonomía....

¡al mantón!
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